Un tenebrionido con antena bifida 


(NYCTELIA PUNCTICOLLIS Waterh) 
POR EL 


Dr. E. D. DALLAS 


El interés de estas notas teratocoleópterológicas estriba en la poca 
frecuencia de los casos de Polimelia entre los insectos, como puede juz- 
garse por los datos ilustrativos, cauisticos y estadísticos que siguen: 

El Dr. Henry Weyembereh fué el autor del primer trabajo Tera- 
icentomológico aparecido en el país (1). Su comunicación se titula 
“Sobre un monstruo dicéfalo (larva de Chironomus) y sobre mons 





Fig. 1. — Nyetelia puncticollis Waterh, Pig, 2. 
Antena derecha bifida. (Col. Dallas). Antena derecha aumentada (esquema) 


truos de insectos en general”, y fué publicada en el “Periódico Zooló- 
cico’, órgano de la Sociedad Entomológica Argentina, t. I, pág. 54-62, 
año 1874, llevando fecha mayo 20 de 1873, notable estudio que termina 
con un llamamiento sobre el interés de este asunto concebido así: 
‘‘Mucho me alegraría si hubiera dado por estas líneas algún impulso 
para que se busquen con asiduidad monstruos verdaderos de insectos””. 

Más de 40 años después, en 1916, el Dr, Bruch publicó en Physis (*) 


(1) Es de notar que el Dr. Weyenbergh fué un verdadero precursor, pues 
además de haber fundado en Córdoba, entre otras instituciones, la Sociedad En- 
tomológicea Argentina (1,* de enero de 1574) (que después se llamó Sociedad Zooló- 
gica), escribia en el Periódico Zoológico, t. III, entrega 4, Córdoba, 1881), 
en ocasión de su retiro, lo siguiente: **... Aussi le pays aura toujours son Aca- 
demie Nationale des Sciénees et probablement aussi sa Société Zoologique; même 
dans le cas que ces institutions périraient momentanement, elles renaítront un 
jour??, 

(2) Physis, t. II, 1916, 
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el primer caso de monstruosidad en un coleóptero, que es también la 
primera referente a imagos; un trabajo del Sr. J. Tremoleras (de 
Montevideo) y tres notas del autor de estas líneas cierran la casuística 
nacional de las monstruosidades verdaderas (Polimelia) en coleópteros 
argentinos. Existen además diversas publicaciones sobre anomalías y 
deformaciones (Hemiterias) en estos mismos insectos (Frers, Deau- 
tier, ete.). 

Lo que antecede da una idea de la rareza de las monstruosidades 
en los coleópteros. A continuación va la estadistica. 

El Dr. C. Bruch había examinado hasta 1922 alrededor de 100.000 
coleópteros; es de suponer que ese número se aproxima hoy a 150.000; 
el número de monstruos de coleópteros encontrados por el Dr. Bruch es 
de tres (1). 





Trachyderes variegatus Perty 
Antena derecha trifureada (Col, Dallas). 


Nosotros hemos examinado bajo el punto de vista de la recherche 
sistemática de las monstruosidades, anomalías y deformidades (en unión 
de nuestro deplorado amigo y consocio Sr. A. B. Mata), desde 1920, cer- 
ca de 50,000 ejemplares argentinos, y sólo hemos encontrado un co- 
leóptero monstruo (Seaptophilus dasypleurus Germ con tarso bífi- 
do, 1922). 

El Sr. Juan Bosq, que posee masas de insectos, y que es seguro 
que ha manejado más de 50.000 coleópteros, encontró también un 
monstruo (Galerita collaris Latr con apéndice en la antena, 1925), 

La señora Emilia de Wagner, por cuyas manos desfilaron muchos 
miles de coleópteros, nos refiere un caso. Tenemos un otro ejemplar no 
publicado aún, pero carecemos de informaciones estadísticas al res- 
pecto. 

Las cifras que anteceden están de acuerdo con las que da el doc- 
tor Puch (%), que encuentra para las monstruosidades dobles la pro- 
porción de 2 monstruos por 100.000 nacimientos; esto se refiere a los 
mamiferos. 


(1) Lizer y Trelles C. A. La obra científica del Dr. Carlos Bruch. Physis, 
t. VII. 
(2) Lesbre Traité de Teratologie de l'homme et des annimaux, 1927, pág. 182, 
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Geoffroy Saint Hilaire, el père de lẹ Teratología, remarca que el 
número de monstruosidades decrece a medida que se desciende en la 
escala zoológica; así por ejemplo: sería tres veces mayor en los mamí- 
feros que en las aves; mucho mayor en éstas que en los reptiles; en los 
reptiles mayor que en los peces, v en éstos más abundantes que en los 
invertebrados. Hay que tener en cuenta que en los otros tipos el nú- 
mero de especies y de individuos que aparecen y mueren, es enorme: 
mente más considerable. Dareste no acepta lo que antecede, por no 
estar basado en estadistica alenna, y opina que la rareza de las mons- 
truosidades es debido a que no llegan a su completo desarrollo. 





Torneutes pallidipennis Thomas 
Antena derecha con apéndice. (Col, del 





Galerita collaris Latr. Gabinete de Zoologia de la Facultad 
Antena derecha con apéndice. de Ciencias exactas, fisicas y natu- 
(Coll. Dallas). rales de Buenos Aires). 


El ejemplar que describimos en esta nota lo debemos, como otros 
tantos, a la deferencia de nuestro maestro el Dr. C. Bruch, quien nos 
lo obsequió con amables líneas en 1925. Es un Nyectelia punecticollas 
Waterh procedente de Viedma, eobernación de Río Negro (República 
Argentina), de color negro y de 20 milímetros de longitud, de forma 
y aspecto normal, por lo cual, para evitar detallismos innecesarios, 
anotamos sólo lo más digno de mención (fig. 1). 

La antena izquierda mide 4 milímetros de largo, la derecha 4,4 mm. 
como máximo. 

La antena derecha (fig. 2), es normal hasta el sexto artículo; el 
séptimo es algo deforme y ensanchado hacia su extremo distal; el octavo 
es sub-trapezoidal, grueso, de dimensión menor que su homólogo y de 
superficie rugosa. 

Su extremidad externa da insersión a dos ramas dispuestas en V 
en el plano horizontal; la más anterior está formada por dos artículos; 
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el posterior por tres, todos ellos, coro el séptimo y el octavo, algo irre- 
crulares y disformes, El número total de articulos de la antena es de 13 
en vez de 11, siendo hipotéticamente la rama anterior de dos articulos, 
la supernumeraria. 

Tiene este caso de interesante su diferencia con los anteriores; el 
ejemplar publicado por el Dr, Broch tiene la antena derecha trifur- 
cada desde la base (obs. 1); la observación del Sr. Tremoleras (IT) y 
Ja nuestra (111), se refieren a apéndices situados aproximadamente en 
la mitad de la antena; la presente observación es de antena bifida, cs 
decir, a bifurcación terminal, 

Para terminar enumeraremos los casos de polifurcación de antenas 
en coleópteros argentinos, publicados hasta el presente entre nosotros. 


D. Observación del Dr. Bruch. 


Trachyderes variegatus Perty: Antena derecha trifurcada. Publi- 
cada e nPhysis, t. IT, pae. 456, 1916: "“Miseclánea coleopterológica”” 

La fotografía de este extraordinario inseeto fué reproduelda en 
“La Prensa** de julio 10 de 1927 en la pázina de rotogravure especial- 
mente dedicada a la $. E. A. debida a la gestión de nuestro apreciado 
eonsocio y amigo señor E. Strassberger, 

Por donación del Dr. Bruch forma parte de la col. Dallas. 


IT). Observación del Sr, J. Tremoleras (de Montevideo). 


Tornentes pallidipennis Thomas: Antena derecha eon apéndice, 
Physis, t. 111, pág, 91, 1917, “Sobre cuatro casos teratolósleos en ed- 
leópteros””, Ejemplar depositado en la colección del gabinete de zoa- 
logía de la Facultad de Ciencias exaetas, fisicas y naturales de Buenos 
AÁ1TEes, 


111). Observación personal, 


Galeriia collaris Late; Antena derecha con apéndice, Revista de 
la Sociedad Entomológica Argentina, t. L, N.° 1, pág. 25. 1926. 

(Colección Dallas). 

Tenemcs además conocimiento de dos observaciones no publicadas, 
a saber: 

a) Caso de la Sra Enmibia de Wagner: Se trataba de un Anoplo- 
derma Wagnert Waterh capturado en 1909 en Santiago del Estero (Rep. 
Argentina) y que presentaba una biturcación en la antena derecha, Fué 
enviado a Mr. Gounnelle, del Museum de Paris, 

b) Caso del Sr, Arnold Voelschow: Un Doreacerás barbatus 
(Oliv.) con bifurcación al nivel del 9. avtíenla de la antena derecha 
¿(Coll A, Voelsclow de Sehwering. M. € Klbe.). 

Un interesante caso inédito será publicado en el próximo número, 


Buenos Aires, marzo 13 de 1928, 


